
l \ lu e v o  Parque Natural 
entre Bizkaia y Cantabria

Josu Granja

LOS JORRIOS
EL KARST INTACTO __

La Calle

E N el confín noroccidental de Bizkaia con Cantabria se alza el macizo de Los 
Jorrios. Relativamente modesto en altitudes, es conocido a nivel montañero 
sólo por su pico principal (837 m), que le da nombre. Recientemente ha sido 

declarado Parque Natural, aunque desde siempre ha contado con otro agente 
protector: su complejo relieve kárstico. La montaña se ha protegido a s í misma, 
preservando los afilados lapiaces, los impenetrables encinares, los enigmas 
subterráneos aún hoy pendientes de resolver... porque en Los Jorrios todavía hay 
terreno para la exploración de un paisaje intacto.
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■ Explorando 
el karst en las 
cercanías de 
Sopairo

1 Embalse del Juncal
2 Peña San José
3 Barranco de Remendón
4 Picorredondo
5 La Mazuela

6 Torca de La Jeriza
7 El Biazal
8 Los Jorrios
9 Campo Pedreo 

10 Canal de Valnero

•  EL VALLE DE TRUCIOS

EL valle encartado es tierra de casas 
armeras y solares banderizos 

(Gamboa, Puente,Tuero, Llaguno...) y 
tam bién de cosos taurinos (en San 
Roque, en Cueto, en Gordón y hasta 
una plaza fija en el barrio de La 
Iglesia) donde se corrían las vacas 
monchinas. El caserío es el trúcense, 
una especie de transición entre el 
vasco y el montañés, con balconadas 
en la solana y el tejado con la 
tipología llamada cola de milano, que 
es una característica visera en la parte 
delantera, quebrando las típicas dos 
aguas en una parte horizontal. Las 
márgenes del truchero río Agüera o 
Mayor conocieron molinos, aceñas y 
ferrerías, que junto con el carboneo y 
la ganadería fueron las formas 
principales de ganarse la vida.

ten  del p u n to  c u lm in a n te  de Los Jo rrio s . 
Desde aquí hacia el norte, con la in te rru p ­
ción de las grandes do linas de La Calle y  el 
Calle jón de la Mazuela, se ancha un terreno 
kárstico  re la tivam en te  despejado, rem ata­
do po r las a lturas de Peñanegra, La Mazue­
la y P icorredondo, para descender hasta el 
p a n ta n o  d e l J u n c a l.  H ac ia  e l e s te , s in  
e m b a rg o , se d e s p re n d e  un c o rd a l m ás 
estrecho, con el destacado Pico del Acebo, 
y  luego  la línea m ás co n tinuada  del Pico 
de l A rg o m a l, P o rta te jo s , El C ab le  y  Las 
Erm itas. F inaliza en el C ostillacab rón  y  el 
Pico del Calero, em erg iendo estos ú ltim os  
del enm arañado  encinar, casi in fra n q u e a ­
ble, del Biazal. A l norte, se alza la Peña San 
José, ya en te rreno  cán tabro , lim ita n do  el 
macizo por este lado.

■  ENTRE B IZ K A IA  Y  C A N TA B R IA
El macizo de Los Jo rrios  ocupa terrenos de 
B izka ia  y  C a n ta b ria , c ru z á n d o lo  la línea 
d iv iso ria  de oeste a este po r p leno  karst. 
Se hace m ás p resen te  desde el b izka ino  
va lle  deTrucíos, puesto que m uestra  todo  
su fren te  hacia el sur. Desde el lado cánta­

bro, sin em bargo , se in te rponen  las g ran ­
des lom as de El Junca l y  Cam po Crespo, y 
es necesario  s u b ir  al P ico de las N ieves 
para goza r de una pa n o rá m ica  co m p le ta  
del macizo po r este lado.

A  g randes rasgos, el co n ju n to  se eleva 
en to rn o  a dos líneas de cum bres que par­
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■ Desde el Pico de las Nieves dominamos el embalse 
del Juncal y  el macizo de Los Jorrios, con el barranco 
de Remendón en primer término

■  UN  RELIEVE C O M P L IC A D O
Los do s  e je s  de c u m b re s  m e n c io n a d o s  
e nm arcan  una ex tensa  zona de lap iaces 
ká rs ticos  de d ifíc il trá n s ito , que  to ta liza n  
u n o s  18 k i ló m e tr o s  c u a d ra d o s  y  no s  
recuerdan m ucho a sus vecinos de la m on­
taña  cá n tab ra . En el in te r io r  de l m ac izo  
están fue rtem en te  desarro llados, y el te rre ­
no se presenta ro to  y anárqu ico, sin va lles 
que  lo  o rg a n ice n . El pa isa je  es tan b e llo  
co m o  ca ó tic o . Las rocas p re se n ta n  f i lo s  
cortantes y  grietas. La tie rra  desaparece y 
con ella la cobertura  vegeta l, que se lim ita

a p e q ue ñ a s  m anchas  de h ie rb a s  a lta s  y 
bosquetes de ave llanos en las hoyas. Una 
caliza blanca y recortada, desnuda de vege­
ta c ió n , c o n tra s ta  desde la le jan ía  con  el 
ve rd e  pa isa je  de las E nca rtac iones . Este 
rasgo ya fue apreciado en el XVIII po r Itu- 
rriza , que  nos h ab la  de la "P eña C ueto , 
s iem pre  blanca y  s in  v e rd o r"  y  po r Delmas 
en el XIX , que resalta el aspecto p in toresco 
de estas m o n ta ñ a s  "p e la d a s  y  c a p ric h o ­
s a s ". S ó lo  los  e n c in a re s  de la cara  sur, 
asentados hasta m edia a ltu ra , cam b ian  la 
im agen g ris  o b lanquecina de la caliza.

Angostina -  barranco de Remendón -  
Campo Pedreo -  Los Jorrios 

Trebuesto -  embalse del Juncal -  
Picorredondo

Llaguno -  La Pasada -  Peña San José

Basinagre -  Precencio -  Pico del Acebo -  
Los Jorrios
Pando -  Canal de Valnero -  Campo 
Pedreo

Cueto -  Campo Pedreo

Campo Pedreo -  Poza del Sauce -  
La Mazuela

Campo Pedreo -  La Calle -  Senda de los 
Contrabandistas -Torca de La Jeriza

■  T O P O N IM IA
Los Jo rrios  -as í, en p lu ra l, com o dicen los 
del lugar-, es un to p ó n im o  o scu ro , cuyo  
o rigen  no se ha de te rm inado . En el mapa 
deTom ás López de 1769 "co ns tru id o  según  
n o tic ia s  de sus n a tu ra le s "  se m e n c io n a  
com o "Los O yos". ¿Pudiera ser el nom bre  
o rig ina l, haciendo referencia a los num ero ­
sos agu je ros en el te rreno? Parece lóg ica  
esta derivac ión , y  además, el p lu ra l con el 
q u e  se a lu d e  s ie m p re  a e s ta  m o n ta ñ a  
refuerza d icho  sen tido . A lg u n o s  f iló lo g o s , 
s in  e m b a rg o , lo  e m p a re n ta n  con  raíces 
p re la tinas o p re indoeuropeas más oscuras. 
Popularm ente , la sierra es conocida por los 
del va lle  com o "La Peña'.'

Por lo demás, la zona está dom inada por 
la in fluenc ia  la tin o -ro m á n ica , y  la to p o n i­
m ia m enor es un re fle jo  los accidentes del 
m e d io . C om o v a ria n te s  loca les , hay que 
c ita r que las cabañas para el ganado reci­
ben el nom bre  de casillas, los m adroña les 
son borta les, com o en todas las Encartacio­
nes, y  las vacas bravas que pastan en lib e r­
tad son vacas monchinas.

m Lapiaces en la zona de La Jeriza



■ Peña del Cuadro

A P R O X I M A C I O N E S

D escrib irem os a con tinuac ión  las p rinc ipa ­
les rutas de acceso al in te r io r  del m acizo, 
partiendo  de los núcleos de pob lac ión  que 
lo  rodean. En el sen tido  de las agujas del 
re lo j, estos pueb los  son: A ng o s tin a  yT re - 
bue s to  p o r el n o rte ; L la g u n o  al n o res te ; 
Basinagre y Pando al este y  Cueto al sures­
te. Desde e llos a lcanzarem os el co llado  de 
Cam po Pedreo (720 m) o el re llano de Pre- 
cencio (556 m), al sur; y  el em balse de El 
Junca l (560 m) o la cam pa de La Pasada 
(452 m), al norte.

■  DE A N G O S T IN A  A  C A M P O  PEDREO  
POR EL B A R R A N C O  DE R E M E N D Ó N
R uta m u y  d e s c o n o c id a  q u e  re m o n ta  el 
ca m in o , h oy  casi b o rra d o , p o r el que  se 
b a ja b a n  lo s  c a rro s  de c a rb ó n  d e sd e  el 
m onte  Rem endón. Partiendo de tie rras cán­
tabras llegarem os al núcleo del macizo, en 
Bizkaia.

■ Camino en el monte Remendón

A ngostina  (60 m ) es el p rim e r ba rrio  de 
Guriezo con el que se encuentra  el curso 
del Rem endón. Una vez pasado el peque­
ño puente  sobre  el río, sale a la izqu ierda 
(sur) un ca m in o  a s fa lta d o  hacia las ú lt i ­
mas casas del pueb lo  y  luego se tra n s fo r­
m a en p is ta  de t ie r r a .  J u n to  al ca uce , 
vem os las ru inas de un an tig uo  m o lin o  de 
los m uchos que hubo  en el va lle  de Guríe- 
zo. La p is ta  avanza s in  apenas d e s n iv e l 
p o r la m argen  izq u ie rd a , a tra ve sa n d o  el 
a n c h u ró n  de l v a lle .  En esta  p a rte  ba ja  
d om inan  las repob lac iones  de euca lip tos. 
A  los 5 m in u to s  cruzam os una barrera , y 
más ade lante  el ca m ino  va to m a n d o  a ltu ­
ra sobre  el río, que en este tra m o  se enca­
ja bajo unas m árgenes escarpadas. Cruza­
m os un pequeño barranco  a fluen te  y  poco 
d e sp u é s  la p is ta  da paso  a una se n d a , 
ju n to  a va rias  co lm enas  (0,25 h). Por ella 
ba jam os un poco y  llegam os a la o rilla . Es 
el p r im e r  v a d o  d e l r ío  con  el q u e  nos 
encontram os. P rosegu im os de una o rilla  a 
o tra , po r sucesivos pasos en los que pres­
ta re m o s  a te n c ió n , la m ayo ría  seña lados  
con h itos . El cauce es ancho y  tra n q u ilo .

e n tre  g ra n d e s  rocas  y  c a n to s  ro d a d o s . 
A travesam os para jes de gran  belleza, a la 
som bra  de rob les  y  a lisos, y  s iem pre  con 
el ru m o r de las aguas. En to ta l c ruza re ­
m os el R em endón d iez veces, acabando  
d e fin it iva m e n te  en la m argen izqu ie rda  (1 
h ). J u s to  a n te s  de es te  ú lt im o  va d o  es 
donde  se aprecia un tra m o  calzado.

A bandonado el río, el an tiguo  carre til se 
eleva hacia el su r por un rob leda l lim p io  y  
so lita rio . E ncontram os el cauce seco de la 
an tigua  acequia de M onga rrído , un canal 
in fe r io r  re la c io n a d o  con  el s is te m a  de l 
em ba lse  del Junca l. Ya en te rre n o  de Biz­
kaia, aparece al fren te  la peña del Cuadro. 
Llam an la atención las paredes de su cara 
noroeste, donde cuelgan a lgunas encinas y  
re to rc idos te jos, y  se abren varias cavida­
des. E stam os en el m ism o  co n fín  de las 
m ontañas de Bizkaia, con una v is ión  inéd i­
ta  de este desconocido lugar.

•  EL B A R R A N C O  DE R E M E N D Ó N

EL amplio barranco que nace entre la 
vertiente norte de Armañón y la 

oeste de Los Jorrios debe su origen a 
una gran falla, muy apreciable a 
simple vista por el cambio de paisaje 
que se produce. Un crestón calizo, la 
peña del Cuadro, divide la cabecera de 
este barranco a lo largo, en dos brazos, 
que luego se unifican y prestan cauce 
al río Remendón. Este río es el artífice 
de un valle oculto a las rutas 
habituales de acceso a Los Jorrios y 
Armañón, que suelen partir de Bizkaia. 
Su extraño nombre aparece 
documentado desde antiguo por los 
conflictos de límites. Precisamente, en 
una Ejecutoria de 1530 se le menciona 
repetidas veces como "Rum endón" lo 
que pudiera arrojar luz sobre el origen 
de este topónim o, que parece 
compuesto de Ríu + Mendón. La 
riqueza principal de este barranco es el 
gran robledal que cubre la margen 
izquierda y cabeceras, en el que 
antaño se carboneaba, y los 
interesantes bosques de ribera.



de s itu a rs e  en un e x tre m o  de l m ac izo , pérd ida  hasta la m ism a presa (560 m 1,30 
puede considerarse com o una encrucijada h), cons tru id a  en 1916. El cam ino  no tiene  
o centro  neurá lg ico  del m ism o. Desde aquí m ayo r in te rés  que las v is tas  sobre  Guriezo 
se puede op ta r po r ascender a la cum bre  en la pa rte  supe rio r, pero  nos deja en la 
de Los Jorrios, o bien segu ir al norte bor- m e jo r  base para s u b ir  a P ico rre d o n d o  y 
deando el macizo para llegar a P icorredon- Peña N egrera  o v is ita r  el cam po tu m u la r  
do y  al pantano del Juncal, o inc luso  cruzar de Cam po Crespo, 
el karst hacia el este adentrándonos por la
gran do lina  de La Calle. ■  DE LL A G U N O  A  LA P A SA D A

Este pueblo, encaram ado a 250 m, se sitúa 
en el extrem o norte del Biazal. Hasta él llega 
una estrecha carretera que parte de Agüera. 
La Pasada es el am p lio  co llado que separa 
el núcleo central del macizo de la Peña San 
José. Con acierto recibe ese nom bre, po r­
que abre un paso fácil a las tierras altas de 
Guriezo, po r una especie de corredor natu­
ral que bordea el karst por el noreste. Quizá 
su posición estratégica favoreció los asenta­
m ien tos  hum anos, cuyos restos encontra ­
dos en la cercana cueva de la Cervajera se 
han datado en una franja que va del 2000 al 
900 a. C. En o tra  cueva, de La Pasada, se 
hallaron por el G rupo Espeleológico Esparta 
en 1976 los huesos de una fam ilia  entera de 
oso de las cavernas.

Desde L laguno (250 m) hay que segu ir la 
p is ta  a s fa lta d a  que  sube  hacia  el b a rr io  
más a lto  (Saldearriba) y  luego  se hace de 
t ie rra , b a jando  un poco en tre  euca lip tos . 
Justo  antes de una curva que describe a la 
izqu ie rda , nos f ija re m o s  en una e xp la n a ­
ción y  un sendero que sale a la derecha. Lo 
segu im os y  nos lleva sin pérd ida al co llado

■ Canal del Juncal ^  |_a pasac)a (452 m 0,30h). Tam b ién  se
pes de la peña y o tro  regato. Una revuelta ■  DE TREBUESTO A L E M BA LSE DEL puede lle g a r aquí s in  a b a nd o n a r la p is ta
del v ie jo  cam ino  carbonero supera la fuerte  JU N C A L que tra ía m o s  hasta su fin a l, y el ca m ino
pendien te , a la derecha, hasta sa lir  a una Este acceso se lim ita  a re co rre r la p is ta  que p ros igue  hacia el co llado , aunque es 
pista (534 m 2,10 h). La segu im os p rim e ro  q ue  c o m u n ic a  T re b u e s to  (40 m ) con  el más in teresante  la prim era opción  po r las 
al sureste, y g irando  luego al noreste nos p a n ta n o  d e l J u n c a l (560  m ). U n p a n e l v is tas que ofrece de todo  el macizo desde 
lleva al pun to  en el que la cresta de la peña in fo rm a t iv o  lo  ín d ica  an tes  de c ru za r el el norte. Desde la campa de La Pasada se 
del Cuadro choca contra la m ontaña. Ahora p u e n te , d o b la n d o  lu e g o  a la iz q u ie rd a  puede  ir, co m o  v e re m o s , a la Peña San 
se trata de ganar m etros por el lom o recu- (carte l ind icando  6,5 km) y  s igu ié n d o la  sin José o a La Rasa, 
b ierto  de pinos, desechando varias 
p is tas  m ás o m enos  h o rizo n ta le s  
q ue  c ruzan  esta v e rt ie n te , hasta  
d a r con  la a c e q u ia  s u p e r io r  de l 
J u n c a l.  J u n to  a e lla  p o d e m o s  
a v a n z a r  c ó m o d a m e n te  al e s te , 
a p ro x im á n d o n o s  a la base ca liza  
de Los Jo rrios . Así llegarem os a la 
boca del túne l (596 m 2,50 h) por el 
que viene el canal de Cueto, p roce­
dente de la cara este de A rm añón , 
para co n flu ir con el del Juncal. Se 
puede segu ir éste hasta el e m b a l­
se, en un e sp e c ta cu la r re c o rr id o  
que pasa siete túne les  excavados 
en roca, con una p rim era  serie  de 
c in co  so b re  los  co rta d o s , q ue  es 
m e jo r pasar po r dentro , y  luego de 
un trecho, dos túneles más que se 
pueden ev ita r por fuera  ̂ .

Pero c o m o  n u e s tro  d e s t in o  es 
su b ir a Cam po Pedreo, de jam os la 
acequia y  rem on tam os la vaguada 
p o r e l lím ite  de l p in a r  (tra za  de 
sendero ). Una vez a rriba  b o rd e a ­
m o s  p o r  la d e re ch a  la lo m a  de l 
M ajue lo  para sa lir a Cam po Pedreo 
(720 m 3 h). Este co llado , a pesar

 ̂ Sobre la obra de los canales ver "El 
Juncal: Un embalse en las alturas" de 
J.A. Arrate, en Pyrenaica n° 214. 2004

Evitando bajar de fren te  al barranco que 
nos separa de la peña del Cuadro, segu i­
m os la senda de la a n tig u a  acequia  a la 
derecha, Maneando un poco. Luego perde­
m os a lgún m etro  para bajar a un som brío  
lugar, en la base de la peña, donde cruza­
m os el a rro yo  de una de las fu e n te s  del 
R em endón . D esde aqu í to d o  será su b ir, 
m anten iendo a nuestra izqu ierda los escar-
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■  DE B A S IN A G R E  A  SOPAIRO Y  
PRECENCIO
Basinagre (135 m) es ú ltim o  barrio  deTrucí- 
os antes de pasar a Cantabria. A qu í el va lle  
del A güera  se estrecha en tre  la peña del 
Sol en la m argen derecha y  C ostillacabrón 
en la izqu ie rda . Las m anchas de e nc ina r 
caen desde lo a lto  y dan un toque  agreste 
a su en torno. Son de apreciar los restos de 
la te rre ría  y  del m o lin o , que com partía  la 
in fra e s tru c tu ra  con e lla . Es el ú n ico  que 
perv ive  en todo  el va lle . a Cauce del

Nada más cruzar el puente que da acceso molino de 
al pueblo, parte una pista recta (oeste), al Basinagre

■ Castaños en Sopairo

encuentro con otra. Seguim os unos m etros 
por esta segunda a la derecha, hasta tom ar 
un desvío  que asciende po r la izqu ie rda . 
Justo antes de que salga a un prado, parte 
un cam ino entre setos que nos lleva d irecta­
m ente  a una barrera  ju n to  a una cabaña. 
A n te  n o so tro s  se e x tie n d e  el pastiza l de 
Sopairo (210 m 0,15 h), una pequeña p lan i­
cie situada sobre Basinagre que apenas se 
in tu ye  desde aba jo . Está resguardada del 
no rte  po r la caída de la m on taña , lo que 
parece que exp lica  su nom bre , y  lim itada  
bruscam ente po r el encinar kárstico. Hasta 
aquí llega tam bién  una pista procedente de 
Pando. Un poco antes de su fina l, surge una 
senda por la izquierda (oeste) y  se eleva en 
el lim ite  del p inar y  el karst, pasando jun to  a 
otra cabaña (de Tomás) y  dejando a la dere­
cha una loma en la que hay colm enas aban­
donadas. A lcanzam os así un segundo rella­
no sobre los 300 m (0,20 h). Ante nosotros, 
un prado cercado de piedra, y jus to  al o tro 
lado de la tapia se inicia la trocha hacia Pre- 
cencio.

Esta senda es una de las más in te resan­
tes  de to d o  el m acizo. A tra v ie sa  to d o  el 
encinar de la m argen izquierda de Valnero 
a m ed ia  a ltu ra , ascend iendo  suavem en te  
hasta dar con la hondonada kárstica que se 
sitúa entre  el Pico del Acebo y  la cara este 
de Los Jo rrio s . Es una especie de cubeta 
que  o fre ce  p a s to  al g a n ad o , y  rec ibe  el 
n om bre  de Precencio . La trocha  no tiene  
pérd ida, pues es la única abierta en el túne l 
de vegetación. Hoy es m anten ida por caza­
dores de jaba líes, y an tiguam ente  se u tili­
zaría para s u b ir  el ganado a la Peña. De

i La "Casilla del Carranzano" . . . . ¡ .
m Los Jorrios y  la Canal de Valnero desde Armañón

e llo  da fe la llam ada Casilla del Carranzano, 
una gran construcc ión , de sólida m an ipos­
tería, que aparece sorpres ivam ente  a m itad

■  DE P A N D O  A  C A M P O  PEDREO POR LA  
C A N A L DE VALN ERO
La Canal Honda o de Valnero es una p ro fun ­
da barranca que lim ita  el macizo por el sur. 
Su o rige n  se debe a o tra  fa lla  y  po r esta 
razón el fondo  es bastante seco, ya que las 
aguas se f iltra n  y c ircu lan  só lo  ocas iona l­
m ente. Está bastante encajada en el terreno 
(unos 200 m ), y  la hum edad  favo rece  un 
b o sq u e  m u y  v a r ia d o  en las p a rte s  m ás 
bajas, siendo destacables los grandes casta­
ños. El tram o más interesante tiene unos 2 
km. Un cam ino recorría la canal por el fondo  
y  perm ítía  a d m ira r to d o  esto, pero en los 
ú ltim os  años los in tereses de una cantera 
de calcita lo han a lterado gravem ente.

■ Precencio en otoño

de cam ino. A l fina l, de jam os 
abajo el encinar para sa lir a 
te r r e n o  m á s  d e s p e ja d o . 
S u b im o s  m á s  fu e r te  y 
a lc a n z a m o s  el re l la n o  de 
P re ce n c io  (556 m 1,10 h), 
cub ie rto  de helechos en p ri­
m avera. Bordeando la hoya­
da p o r la de recha  y  luego  
a tra ve sa n d o  a la izqu ie rda  
sub im os a una faja herbosa 
s u p e rio r , p a sando  ju n to  a 
d o s  to rc a s .  El P ico  d e l 
Acebo está a tiro  de piedra.
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■ Pozo del palacio de los Tueros, en Cueto

■  PICO DEL ACEBO
En el largo cordal que se desprende desde 
la cum bre de Los Jorrios hasta el Costillaca- 
brón, el Pico del Acebo es el más destacado. 
Se d is tingue  perfectam ente a lo le jos, e le­
vando  su p rom in e n c ia  en tre  la brecha de 
Precencio y otra depresión que lo separa del 
Pico del A rgom al. A  la cum bre se llega tre ­
pando po r terreno roto, oponiendo algunas 
d ificu ltades en la p rox im idad  de la m ism a

La "Cantera de Perico", antes de la explotación actual

•  LA "C O M P A TIB LE " C A N TE R A  DE V A LN E R O

DESGRACIADAMENTE, el PORN del Parque Natural se amolda y 
considera el proyecto de la cantera deValnero in icialm ente compatible 

con el medio. El resultado ya se hace notar. Se ha horm igonado el m ismo 
cauce del barranco, en un buen tram o, hasta el yacim iento. Este lugar, que 
es la antigua "Cantera de Perico" no tiene nada que ver con la prim itiva 
explotación. Era una caverna en la que apenas se apreciaban las antiguas 
labores, mimetizada en el 
paisaje y con grandes 
charcas que le daban cierta 
belleza. Acudían allí los 
escolares para tom ar 
muestras de calcita al 
natural, y aprender cómo 
se mineralizan los ejes de 
las fallas. Ahora toda la 
bóveda aparece regada de 
horm igón, con las charcas 
desecadas y  una 
explanación abierta en el 
bosque. Para colmo, una 
verja de hierro corta 
completamente el viejo 
camino que sigue barranco 
arriba, vulnerando una 
clara servidumbre de paso. Estado actual de la "Cantera de Perico

Desde la parte alta de Pando (160 m) sale 
una  p is ta  en fu e r te  a sce n so  h a s ta  una 
encrucijada (225 m 0,15 h). La de la dere­
cha lleva  a S o p a iro  y  la que  co n tin ú a  al 
fren te  enlaza más a rriba  con el com ienzo 
de la senda a Precencio, ya descrita . C onti­
nuarem os po r la que sigue a la izquierda, 
s in  re v e s t ir .  Baja un p o c o  e n tre  p in o s , 
hasta da r a o tra  m ás ancha que cruza el 
barranco. D ebem os segu ir ésta hacia a rri­
ba, sin pasar a la otra m argen. Más adelan­
te d iscurre  po r un lecho de ho rm igón  que 
tapa  el cauce o r ig in a l. L legam os así a la 
Cantera de Perico (325 m 0,50 h) y  pasa­
m os la ve rja  que im p id e  la s e rv id u m b re  
legal de paso por el cam ino  del barranco. 
L u e g o  to d o  re c u p e ra  su n o rm a lid a d  y 
podem os d is fru ta r del am bien te  natura l. La 
senda progresa entre venerab les castaños, 
a lg u n os  secos desde hace m uchos años, 
quizá los más grandes e jem pla res de todo  
el m ac izo . M ás ta rd e  in ic ia  un ascenso  
dec id ido  y dejam os las som bras de Valne- 
ro, hasta dar a una pista de tie rra  que lleva 
a un p inar. Podem os se g u ir po r o tra  a la 
derecha, más sucia, que sube d irecta po r la 
derecha del pinar, o bien avanzar Naneando 
hasta una vaguada, antes de la cual sub ire ­
m o s  fu e r te  a c a m p o  tra v é s . En a m b o s  
casos, conectam os con el cam ino  del canal 
de Cueto (600 m 1,30 h), antes del túne l, y  
de a llí hasta Cam po Pedreo (720 m 1,50 h).

■  DE CUETO A  C A M P O  PEDREO
Cueto es el acceso s ituado a m ayor a ltitud  
po r la parte de Bizkaia (250 m). Es im pres­
c ind ib le  v is ita r el an tiguo  pozo del palacio 
Los Tueros y  el coso taurino . La ap rox im a­
c ión  a C am po Pedreo t ie n e  qu izá  m e n o r 
in terés desde aquí, al d iscu rrir ín tegram en­
te po r pistas, pero es más cóm oda y  goza 
de buenas v is ta s  sob re  to d a  la cara sur. 
S igu iendo  la p ista p rinc ipa l llega rem os al 
Posadero, un co llado que dom ina  la cabe­
cera del barranco deValnero  (550 m 0,35 h). 
De aquí parten tres pistas, y  por cualquiera

■ Los Jorrios y  Canal de Valnero desde El Posadero

de ellas llegarem os a Campo Pedreo. La de 
la izqu ie rda  sube más po r la ve rtie n te  de 
A rm añón  y  luego hay que bajar un poco. La 
del centro conecta con la senda del canal y 
es la más lógica. La de la derecha, que va 
un poco más abajo, m uere entre euca lip tos 
y  o b lig a  a re m o n ta r para cone c ta r con el 
cam ino  del canal. En todos los casos acaba­
rem os en Cam po Pedreo (720 m 1,15 h).

L A S  C U M B R E S
Pasamos a co m b in a r ahora las a p ro x im a ­
c iones descritas con las cum bres más rele­
vantes del macizo, que son, po r lo general, 
las que superan los 600 m.

■  LOS JORRIOS
La cum bre  p rinc ipa l del macizo tiene  su vía 
norm al desde el co llado de Cam po Pedreo 
(720 m). Es una ruta m uy ev iden te  y  baliza­
da, que encara d irectam ente  la cara su ro ­
este. Se alcanza una terraza herbosa in te r­
m edia y  los ú ltim os  m etros son de fác il tre ­
pada, hasta sa lir m uy cerca del buzón de la 
cum bre  (837 m , 0,25 h desde el co llado).

Más in teresante resulta alcanzar la cum ­
b re  p o r el es te , u t i liz a n d o  una se rie  de 
hazas herbosas que enlazan la cubeta  de 
Precencio con el lom o c im ero  po r su cara 
su r (0,45 h desde Precencio), com p le tando  
así la h e rm o sa  tro c h a  ya d e s c rita  de la 
Casilla de l Carranzano, bien desde Basina- 
gre o desde Pando.

Por ú ltim o , hay que m enc ionar tam b ién  
la arista noreste, sobre El Hayal y  La Calle. 
Se trata  de una vía más deportiva , trepan ­
do  y  b u s c a n d o  lo s  p a s o s  a t ra v é s  d e l 
lapiaz.



(657 m, 0,20 h po r la cara oeste desde Pre­
cencio, y  0,30 h po r la este, más trabajoso, 
desde el collado del A rgom al).

■  P ICONES ENTRE LA CALLE Y  LA  
M A Z U E L A
Desde Campo Pedreo, hacia el norte, gana­
m os m etro s  bo rdeando  p o r la derecha la 
lo m a  s u p e r io r  de l c o lla d o  (El M a ju e lo ) . 
Pronto se abre ante nosotros el paisaje del 
norte , con el ba rranco  de R em endón y  el 
Pico de las Nieves al fondo. Hacia el in te rio r 
del m acizo d o m in a m o s  la bella depresión 
de La Calle, com o un pasillo  verde que se 
abre paso entre las cresterías de Los Jorrios 
y  Peñanegra. El te rre n o  s igue  s iendo  una 
pradería cóm oda, con algunos espinos d is­
persos, y  el ganado  pastando  en to rn o  a 
una pequeña poza. Es la llam ada Poza del 
Sauce, m u y  reseñada en la ca rto g ra fía  y 
docum entos an tiguos, donde suele fig u ra r 
tam bién com o Poza del Salce. Ahora ya no 
hay n ingún árbol de esta especie que le dé 
som bra, pero ha quedado el topón im o . Cer­
cana a la poza, una barrera abre el paso al 
norte . Un ca rre til s igue  al fre n te , a p ro ve ­
chando el te rreno más favorable por la lade­
ra que da al barranco de Remendón, y  evi­
tando  así la parte más kárstíca del in te rio r 
del macizo.

Para v is ita r  las co tas  m áx im a s  de este 
sector, que se alzan d irectam ente  sobre la 
salida de La Calle a Campo Pedreo, tan sólo 
tenem os que dob la r a la derecha, hacia arri­
ba, hasta topar con el lapiaz. Una trocha se 
cuela entre las rocas, aprovechando un pasi-

■ Picones sobre La Calle desde Los Jorrios

m El Pico del Acebo desde Precencio

lio natural entre dos a floram ientos. Trepan­
do fácil a la parte más alta, la cresta enlaza 
dos picones casi gem elos (791 m y  793 m, 
0,20 h desde Campo Pedreo), que están sin 
señalizar, y  es ligeram ente más a lto el s itua­
do al noreste. Se le ha llam ado im p ro p ia ­
m ente la Poza del Salce, pero este nom bre 
corresponde, com o hem os dicho, al lugar de 
la poza.

S ig u ie n d o  el m acizo  al n o rte , hay que 
m e n c io n a r  o tro  p ic ó n  a n ó n im o  s itu a d o  
entre los an terio res y  La Mazuela. Partien­
do desde el flanco  oeste del karst, darem os 
con un pequeño aprisco que aprovecha un 
hueco entre  rocas, y  trepa rem os a la cota 
784 m. Estam os en una de las posic iones 
m ás elevadas de esta zona entre  La Calle y 
el Ca lle jón de La M azuela, pud iendo  con­
te m p la r a placer el caótico  terreno.

■ PEÑ A N E G R A
H a b ría  q u e  d e c ir ,  m á s  b ie n , g ru p o  de 
Peñanegra, pues presenta  dos pun tos  cu l­
m inan tes. Se s itúan  sobre  la sa lida norte 
de La C a lle , y d an  v is ta  al té rm in o  de l 
m ac izo  p o r este  la d o . N os a ce rca m o s  a 
e llo s  desde  C am po  P edreo, to m a n d o  el 
cam ino  de La Calle. La travesía  a lo la rgo  
de esta gran  do lin a , en tre  seculares esp i­
nos, nos lleva por uno  de los pa isa jes más 
e n c a n ta d o re s  de Los J o r r io s .  L u e go  el 
sendero busca, pasando ju n to  a una sim a, 
la sa lida  al no rte  y  bo rdea  una pequeña 
hoyada por la derecha. Un poco m ás a rr i­
ba d escubrim os  una trocha  que se d ir ig e

al noroeste , donde en p rim ave ra  flo recen  
n u m e ro s o s  a s fó d e lo s . A cce d e m o s  así a 
o tra  hoyada su p e rio r que tam b ién  bo rdea ­
m o s  p o r la d e recha . A n te  n o s o tro s , las 
d o s  e m in e n c ia s  d e l la p ia z  d e f in e n  las 
cotas de Peñanegra. La s ituada al oeste es 
un m e tro  m ás ba ja  (728 m) q ue  la este 
(729). A m bas exigen una pequeña trepada 
(0,40 h desde  C am po  P edreo). H ay que  
reseña r que  desde aqu í se tie n e  una de 
las m ejores y  m enos conoc idas v is tas  de 
la cum bre  de Los Jo rrio s .

■  LA M A Z U E L A  .
D esde la Poza del S auce  lle g a re m o s  en 
a p e n a s  15 m in u to s  a l C a lle jó n  d e  La 
M azuela. De m enores d im en s io n e s  que La 
C a lle , esta  m ancha  v e rd e  se ab re  paso  
en tre  el c restón  su r de P ícorredondo y  La 
M azuela. El n om bre  de este p ico es d im i­
n u tivo  de Mazo, m uy  co m ú n  en la m on ta ­
ña c á n ta b ra  p a ra  a lu d ir  a las  c u m b re s  
rocosas y  escarpadas, po rq u e  en e fecto , 
La M azuela presenta la cara oeste  cortada 
a p ico , a lza n d o  50 m de pa red  s o b re  la 
pradería. Y en ésta, el ganado goza de la 
tre g u a  de l lap iaz , de ese c a lle jó n  v e rd e  
que o frece  generoso  sus pastos al gana­
do. Por sí fuera  poco, no fa lta  el agua en 
la fuen te  de la M azuela, un pequeño a b ri­
g o  de a re n is c a  en el q u e  la h u m e d a d  
g o te a  c o n s ta n te m e n te .  U n p o c o  m ás  
aba jo  abre su boca la Torca de la M azuela, 
una de las m ás im p o rta n te s  del m acizo. 
Tam bién se puede descender al canal del 
Junca l po r este lado.

■ Los Jorrios desde Peñanegra



■  P IC O R R ED O N D O
Tam bién conocido  com o  Pico del Toral, La 
Cabañuela, Pico Fidel o M uño  Pérez, es la 
c u lm in a c ió n  del m acizo  al no rte  (776 m), 
sobre el em balse de l Junca l, y  po r su cim a 
pasa la m uga con C antabria. La parte alta 
es una especie de p la to  kárstico  bastante  
extenso y  sos ten ido  sobre  los 750 m. Sin 
em ba rgo , su travesía  po r a rriba  presenta  
lugares d ifíc iles, y  si lo in ten tam os desde el 
C a lle jó n  de la M a zu e la  te n d re m o s  q ue

■ La fuente de La Mazuela

■ El Callejón de La Mazuela

superar dos barras de lapiaz agrie tado , con 
pasos bastante técnicos. Los filo s  en a lgu ­
nos pun to s  son m uy  v iv o s  y  casi co rtan . 
No estarán de más los guantes en a lgunos 
pasajes y  experiencia  en este tip o  de te rre ­
no. Por esta razón, la ru ta  n o rm a l desde 
Cam po Pedreo a la cum bre  evita el in te rio r 
del karst, flanqueando po r la vertien te  que 
da al barranco de Rem endón, y  de jando a 
la derecha los crestones. Con a tención , la 
podem os segu ir bo rdeando a lgunas hoya­
das. Poco antes de sa lir a la cara norte  de 
la m ontaña , una especie de co rredo r e m p i­
nado nos lleva al encuentro  con las sendas 
que suben desde El Junca l, a pocos m etros 
de la c im a  (776 m , 0 ,50 h desde  C am po 
Pedreo). El buzón rec ien tem ente  insta lado 
señala a lgunos m etros m enos (768 m).

Desde el lado cántabro, el ascenso a Pico- 
rredondo comienza en la presa del embalse 
(560 m, 1,30 h desdeTrebuesto), s igu iendo la 
pista al sur. La dejam os para entrar en una 
hoyada cubierta de prados, que atravesamos 
en dirección a la cabaña. Justo por detrás de 
e lla, bajo una gran encina y  va rios  robles, 
parten las trazas de sendero. En esta vertien­
te el lapiaz es más suave y  se puede rem on­
ta r fá c ilm e n te  p o r va rio s  lugares hasta la 
cum bre (776 m, 0,35 h desde El Juncal).
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■ Hoya a l norte de Picorredondo

m PE Ñ A  NEG R ER A Y  C A M P O  CRESPO
S ituadas  ín te g ra m e n te  en C an tabria , son 
c im as accesib les desde El Junca l. La p r i­
m era de e llas v iene  a fo rm a r parte de las 
e s tr ib a c io n e s  de P ic o rre d o n d o  al n o rte , 
separada po r el co llado  (636 m) y  los pra­
dos de M uño Pérez. Este to p ó n im o , con tra ­
riam ente  a lo que parece, no es m oderno  y 
se reg is tra  desde los do cu m e n to s  m ed ie ­
va les. T iene  dos c im as, s iendo  la noreste  
(688 m , 0,20 h desde la presa) lige ram ente  
m ás a lta . El co lo r  a lg o  m ás oscu ro  de la 
roca jus tifica  su nom bre , en con traste  con 
las ca lizas m ás b la n q u e c in a s  de P ico rre ­
dondo.

En cuan to  a iC am po  Crespo (590 m), se 
tra ta  de una  lo m a  v e rd e  q ue  b o rd e a  el

N o es fá c i l  h o l la r  la c u m b re  de  La 
M azuela , y  para e llo  hem os de rod e a r el 
p ico buscando su cara norte. A  este lugar 
lle g a m o s  re m o n ta n d o  el C a lle jón , ascen­
d ie n d o  h a s ta  e l c o lla d o  de su e x tre m o  
norte (692 m). En este pun to  pros igue  una 
tro c h a  h a c ia  el b a rra n c o  d e l C a rb ó n  y 
Hoyos Bravos, que aparecen al frente . Pero 
si el o b je tivo  es la Mazuela, hem os de bus­
car otra senda, que sale un poco más a rr i­
ba del co llado , ju n to  a una plaza carbone­
ra, y  nos encam ina al este. Apenas percep­
tib le  más que po r las m anchas de tie rra  en 
las p iedras, la trocha  busca una pequeña 
do lina  de carboneo, s ituada al o tro  lado de 
La M azuela . S in lle g a r a e lla , enca ram os 
d irectam ente  al su r po r un lapiaz m uy a fila ­
do, con a lgunos ave llanos sue ltos, buscan­
do el paso m ás lóg ico . Una corta trepada 
(II) en los ú ltim o s  m etros y  llegam os a la 
agreste cum bre  de la Mazuela (747 m , 0,30 
h desde el fo n do  del Calle jón).

■ Hoyos Bravos



em balse por el norte. Pertenece al d om in io  
de las a re n isca s , y a nunc ia  p o r ta n to  la 
d e s p e d id a  de l m ac izo  k á rs tic o  hac ia  el 
va lle  de G uriezo . Su in te ré s  rad ica  en el 
im portan te  cam po de tú m u lo s  con depre ­
s ión cen tra l (hasta siete) que se reparten 
po r la parte más alta.

■  LA R A SA
A l no rte  del m acizo, cuando  los lap iaces 
van  da n do  paso  a un te rre n o  m ás fá c il,  
destaca una lom a ancha y despe jada , de 
hierba entre pedregales. Se localiza ap rox i­
m ad a m e n te  en línea con la sa lida  de La 
C a lle  p o r  ese la d o .
Cerca de la zona más 
a lta  pasa  e l l ím ite  
entre Bizkaia y  Canta­
bria, razón po r la cual 
se ubicaba un m o jón  
d iv is o r io  en e s te  
s itio , conocido en los 
d e s lin d e s  co m o  "La  
Rasa delTrabajadero'.'
Tam b ién  m en c io n a n  
la cueva d e lT ra b a ja ­
d e ro , que  está  m u y  
p róx im a , y  cuya boca 
a p a re ce  s e m io c u lta  
e n tre  a v e lla n o s ,  
d a n d o  p a so  a una  
g a le r ía  de g ra n d e s  
d im e n s io n e s  con  un 
lago al fina l. Se cuen­
ta que  lo s  p a s to re s  
acudían a este lago a 
por agua, aunque en 
verano se seca.

A  esta cu m b re  de 
La Rasa se lle g a  
fá c i lm e n te  d e s d e  
L laguno, po r el co lla ­
do de La Pasada (452 m). Una senda ba li­
zada nos lleva p o r la cara oeste del lom o 
que baja de La Rasa al co llado , ev itando  el 
enc ina r kárstico  que hay m ás arriba . Casi 
al f in a l se puede ganar la parte  s u p e rio r 
p o r un c o rre d o r de h ie rb a  que nos deja 
cerca de la cum b re  (669 m, 0,30 h desde 
La Pasada).

■  LA PEÑ A S A N  JOSÉ
C um bre o pequeño  m acizo kárstico  a is la ­
do, destacado al noreste del con jun to . Pre­
s e n ta  un  fa ra l ló n  c o n t in u a d o  h a c ia  el 
o e s te , m u y  v is ib le  d e sd e  Los J o r r io s .  
D esde  e l c o lla d o  de La Pasada (0,30  h 
desde L laguno) o frece un ascenso in te re ­
sante y  variado. S ub im os p rim ero  hasta la 
base  de l c o r ta d o , c ru z a n d o  una  v a lla . 
Segu im os hacia el norte, ba jo los desp lo ­
mes, pasando ju n to  a la cueva Las Vacas. 
A l fin a l se de fine  un sendero, y dando  la 
vue lta  a la m ontaña nos deja en la base de 
un c irco  (460 m 1 h). En este luga r, que 
m ira  al C a n tá b r ic o , se s itu ó  la a n tig u a  
erm ita  de San Joseph. Apenas son aprecia- 
b les los a rranques  de sus m uros , y unas 
tap ias cercanas que h ic ie ron  las veces de 
coso tau rino , según dicen. El lugar consta 
en docum entos de p le itos del s XVII, y  en 
el deslinde deTrucíos con Guriezo de 1704 
se habla de la "Peña de ante Lo rn ia " que 
parece fu e  su a n tig u o  n o m b re , an tes de 
to m a r la advocación del santo.

U nas  m a rca s  ro j ib la n c a s  nos d ir ig e n  
hasta la base del p rim e r pico, el s ituado a 
la derecha, al que trep a m o s  con cu idado  
por el lapiaz (558 m 1,15 h). Retrocediendo 
un poco, ganam os un pequeño re llano de 
h ierba que sirve de base a los picones más 
altos. Estos son: la cota 574, la s ituada más 
al sur, de 572 m, y por fin , el pun to  c u lm i­
nante, llam ado Pico de La Bandera (584 m 
1,35 h), sin buzón. Regresaremos a L lagu­
no dando la vue lta  al m acizo, y para e llo  
ba ja rem os po r el no rte  (lapiaz fá c il). A  la 
derecha de jam os unos curiosos m ono litos  
ca lizos ("L o s  F ra ile s "). Desde un co lla d o

entre encinas, antes de una lom a redonde­
ada, nos de jarem os caer en d irecc ión  a Sal- 
dearriba. Evitando un a rgom al por la dere­
cha, darem os con el sendero hacia la pista 
de L laguno (2,20 h).

UM E N I G M A  
S U B T E R R A N E O

Hasta ahora nos hem os m ovido  po r el pa i­
saje e x te rio r de Los Jo rrio s , pero el in te ­
rior, el endokarst, es otra h istoria . Aún hoy 
s igue s iendo un m is te rio  el func ionam ien to  
h id ro ló g ic o  de l m a c iz o . Las ca m p a ñ a s  
e sp e le o lo g ía s  com enzaron en los años 60, 
con una p ro specc ión  s is tem á tica  a cargo  
del G ru p o  E sp e le o ló g ic o  V izca íno , de la 
D ipu tac ión  de Bizkaia. C ontinuó  en los 70 
el G ru p o  E spa rta , de B a ra k a ld o , con  la 
ca ta logación y  topogra fía  de las cavidades, 
la m ayoría verticales.

¿Por dónde se canalizan las aguas bajo el 
karst? ¿Cómo se llegará a la red freática? No 
se ha descubierto todavía el posible colector
o río subterráneo. Es una cuestión que per­
manece todavía en el m undo de las leyen­
das, com o  las que conectan las aguas de 
Cueva La M ora con le janos lugares en la 
m ontaña. Esta cavidad inundada, al lado de 
la carretera del valle, ocupa el segundo pues­
to en el ránking de sifones más profundos de 
España. Se buceó en 2003 hasta -104 m, pero 
la continuación resultó im penetrable...

De m o m e n to  nos c o n te n ta re m o s  con 
adm ira r una buena m uestra  de este pa tri­
m on io  sub terráneo. Vam os a descender a 
una de las cavidades m ás im presionantes, 
la Torca de La Jeriza. Y  nos acercarem os a 
ella por la llam ada senda de los Contraban­
distas, que atraviesa lo más in trincado  del 
lapiaz norte de Los Jorrios.

■  LA S E N D A  DE LOS 
C O N TR A B A N D ISTA S
Esta trocha  pe rm ite  cruzar el ka rst po r el 
in te r io r ,  de sd e  la s a lid a  al n o rte  de La 
C a lle  has ta  el c o lla d o  e n tre  el P ico  de l 

A cebo y  El A rgom a l. 
A n tig u a m e n te  pudo  
s e r  u t i l iz a d a  p o r  
co n tra b a n d is tas  que 
pasaban de Bizkaia a 
C a n ta b r ia  s in  se r 
v is to s , aunque  sería 
s u s t itu id a  p o r  o tra  
m á s  fá c i l ,  ju n to  al 
A güera. Hoy son las 
vacas bravas las que 
m e ro d e a n  p o r  e lla  
b u s c a n d o  el p a s to  
fre s c o . Es d if íc il de 
s e g u ir, a u n q u e  d is ­
c u r re  p o r  la p ia c e s  
re la t iv a m e n te  d e s ­
pejados.

La tra v e s ía  de La 
C a lle  ya  la h e m o s  
descrito  al hab lar del 
acceso a Peñanegra. 
A l sa lir  de esta gran 
d o l in a  g ira m o s  al 
este, en una zona un 
ta n to  in h ó s p ita  y 
c o n fu s a ,  d e ja n d o  
u n a  h o y a d a  a la 

iz q u ie rd a  y  pasando  la s ig u ie n te  p o r su 
fondo , entre avellanos. Enseguida se d ib u ­
ja el cam ino y  sube a lgo, s iem pre en d irec­
ción este, hasta que sale a te rreno  despeja­
do, y d o m in a m o s  La Rasa y la Peña San 
José al fondo . Ba jam os ahora, y  la senda 
se d ifum ina  a lgo al pasar por el co llado  al 
su r de La Rasa (651 m ). Hay que  se g u ir  
hacía el este, po r la parte más alta de una 
especie de corda l que m an tiene  la altura. 
A l p rin c ip io  de este tra m o  cruzam os una 
zona de grietas, y  luego  se d is tingue  m e jor 
la trocha. Poco después verem os a nuestra 
iz q u ie rd a  un p e ñ a s c o  d e s ta c a d o , con  
fo rm a  de proa. Es la referencia de la Torca 
de La Jeriza, que se hunde detrás. La zona 
se m enciona en los deslindes com o "p o r t i­
llo  de la Jeriza'.' Si nos asom am os al o tro  
lado del peñasco com probarem os la m ag­
n itud del hund im ien to .

■  LA TO RCA DE LA JERIZA
Ante noso tros se abre una enorm e depre­
sión sin fondo , d is tin g u ib le  inc luso  desde 
las  fo to s  de s a té li te  c o m o  un  a g u je ro  
negro . El te rre n o  se hunde  en un c írcu lo  
que alcanza unos 90 m de d iám etro , cuyo 
p la n o  está in c lin a d o , te n ie n d o  un b o rd e  
s u p e rio r al su r y  o tro  in fe rio r, 40 m m ás 
bajo, al norte. El su pe rio r cae a p lom o  150 
m hasta la base; el in fe r io r  unos 90. Las 
encinas se asom an al vacío, y  más abajo se 
ve una repisa tam b ién  conqu istada  po r la
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i Ultima vertical hasta la base de la Torca de La Jeriza"

v e g e ta c ió n . N o se lle g a  a v e r  e l fo n d o , 
pues las paredes s iguen hacia abajo. Este 
accidente geo lóg ico  habla po r sí so lo de la 
g ra n  p o te n c ia  que t ie n e  el k a rs t en Los 
Jorrios . Se tra ta  de una de las bocas v e rti­
cales de m ayo r d iám etro  de Europa.

Después de la prim era exploración, es el 
g rupo  Esparta quien tom a el relevo al Vizcaí­
no en el estud io  de la zona. En 1976 logra 
p ro fu n d iz a r aún m ás en las ga le rías  que 
parten de la base del gran pozo, hasta -211 
m. Se suceden varias expediciones más que 
pasan de la técnica de escalas a só lo cuerda 
(1980, 1992) po r el m is m o  g ru p o , con  la 
espe ranza  de que esta  ca v id a d  fu e se  la 
puerta  a la red freá tica , pero  no se log ra  
resolver el enigm a subterráneo.

•  TO RCA DE LA JER IZA  VS PLA ZA  
M O Y U A

EN 1962 se llegó por primera vez al 
fondo del gran hundim iento, en 

una exploración del Grupo 
Espeleológico Vizcaíno. La prensa de 
la época hacía una comparación del 
tamaño de la boca con la plaza Moyua 
de Bilbao. La crónica de M unitibar en 
la Gaceta del Norte, m uy expresiva, la 
calificaba de impresionante oquedad, 
de boca elipsoide de más de 90 m de 
diámetro. Contaba que un pastor 
había dado a conocer a los 
espeleólogos la situación de la torca, 
con la esperanza de rescatar viva una 
cabra que se
había
precipitado al 
abismo. Sin 
saber qué había 
sido del animal, 
arrojaba ramas 
al fondo para 
que se
alimentase. Lo 
cierto es que, 
como se nos 
dice, "p o r muy 
cabra que fuese" 
no pudo con los 
100 m de caída...

Plaza Moyua  -  Torca 
de La Jeriza. Montaje  
sobre ortofotos a la 
misma escala

En ju n io  de 2008 h e m o s  
v is ita d o  la ca v id a d , a p ro v e ­
c h a n d o  p a ra  e q u ip a r  de 
nuevo  el descenso  de l g ran  
pozo. Este com ienza  p o r un 
p e q u e ñ o  re s a lte  de  5 m , 
en tre  encinas, hasta un re lla ­
no que p e rm ite  asom arse  al 
vacío. Luego, un sa lto  de 20 
m , d e sp lo m a d o  al f in a l, nos 
deja en la corn isa  que rodea 
el pozo. Es una repisa có m o ­
da , te s t ig o  de una a n t ig u a  
ga le ría  que  c ircu la b a  a este 
n ive l y  con restos a renosos. 
El a m b ie n te  se hace  m ás  
h ú m e d o  y  las e n c in a s  dan  
p a s o  a lo s  a c e ro n e s . Los 
á rb o le s  se e s tira n  buscando  
la luz, a lcanzando g ran  a ltu ­
ra. La vege tac ión  exuberan te  
c a m p a  a s u s  a n c h a s , c o n  
a rb u s to s  de g ra n d e s  ho jas . 
En fren te , vem os las ve rtica ­
les de l b o rd e  s u p e rio r , que 
co n tin ú a n  h u n d ién d o se  m ás 
abajo. El s ig u ie n te  paso con­
s is te  en d e s liz a rs e  p o r una 
ram pa cub ie rta  de a rbustos y 
h e le c h o s , h a s ta  s i tu a rn o s  
so b re  la v e rt ic a l f in a l de 50 
m . Las pa re d e s  caen desde  
aquí a p lo m o , hasta la base.

■ Base de la 
Torca de La 
Jeriza
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A terrizam os en una gran plaza de 42 por 
21 m, un poco alargada s igu iendo  el eje de 
la g ra n  fa lla  que  o r ig in ó  la ca v id a d . Un 
am bien te  um brío  y  ca lig inoso  lo envuelve 
todo . El sue lo  está to ta lm en te  cub ie rto  de 
p lan tas  am igas de las som bras , y  puede 
d e c irs e  q u e  e s ta m o s  en un a  a u té n t ic a  
re s e rv a  b o tá n ic a  de la p e n u m b ra . U na 
m ara ñ a  de tro n c o s  ca íd os  desde  a rr ib a  
reve lan  sus fo rm a s , tap izadas de m usgo. 
Por debajo de e llos se entrevé p iedra sue l­
ta y  b loques desprend idos a través de los 
sig los, huesos de algún an im a l ca ído... En 
los extrem os se abren las bocas de la p r i­
m itiva  galería, cortada po r el hund im ien to  
que abrió  la to rca. La in fe rio r es una caver­
na de c o n s id e ra b le s  d im e n s io n e s , p o r  
donde pros igue  el descenso ín tegram ente  
sub te rrá ne o , pe ro  eso fo rm a  pa rte  ya de 
o tra h is to ria ... □
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